
Tercer Encuentro
A cuidar la casa común

Una Iglesia que escucha, anuncia, sirve  y  celebra

Laudato si’
Con su encíclica Laudato si’ (”Alabado seas”) el Papa envía a todo el mundo un 
contundente mensaje sobre nuestra responsabilidad moral en el cuidado de la 
Creación. Los cristianos, dice el Papa, «descubren que su cometido dentro de la 
Creación, así como sus deberes con la naturaleza y el Creador, forman parte 
de su fe» (LS 64).

El cuidado de nuestra casa común nos compete a todos por igual en todos los 
lugares del mundo, no solo a las autoridades de los gobiernos y a las organizaciones 
mundiales. El Papa nos invita a crear redes para caminar juntos hacia el fomento 
de una ecología más integral porque tanto la tierra, como el clima y las condiciones 
medioambientales son un «bien común» relacionado con muchas condiciones 
esenciales para la vida humana.

El título, “Alabado seas”, expresa la alabanza que brota del corazón del ser humano 
al contemplar las maravillas de la Creación de Dios. Esta alabanza debe ir 
acompañada de acciones concretas que nacen de la toma de conciencia de las 
múltiples acciones humanas que están causando un gran daño a la naturaleza, 
y también a la vida de las personas de todo el globo, especialmente a los pobres.
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4. Somos Iglesia que  Celebra…

Iglesia en Oración:

¡Alabamos y bendecimos al Señor por las 
maravillas de la Creación, especialmente por 
el hombre y la mujer creados a su imagen y 
semejanza! Nos sumamos a la oración del 
mundo entero por el cuidado de este don de 
Dios dispuesto al servicio de la humanidad.

Durante esta semana nos comprometemos 
a (elegimos una alternativa):

Ir a la Adoración al Santísimo.
Celebrar un encuentro de lectura orante de 
la Palabra.
Peregrinar a un santuario.
Intervenir una plaza, jardín o lugar comuni-
tario realzando su belleza natural.
Participar en la Eucaristía un día de la se-
mana.
Visitar a un enfermo o abuelito para contar-
le de esta noticia. 
Invitar a tu familia o comunidad a unirse en 
la oración por la visita del Papa Francisco.
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5. Oración final y envío
En silencio, contemplando una imagen 
de Jesús, recogemos lo que hemos 
vivido en este encuentro. ¿Qué me llevo 
en el corazón?

Con María rezamos la Oración por la 
visita del Papa Francisco.

2. Somos Iglesia que 
Anuncia…
Para el diálogo en comunidad:

• ¿De qué modo nos interpelan 
las palabras del Papa Francisco 
en relación al cuidado de la casa 
común? 

• ¿Cómo podemos integrar el lla-
mado del Papa a cuidar la casa 
común en nuestra vida personal y 
en nuestro quehacer pastoral para 
cumplir con nuestra misión de cuidar 
y administrar la Creación?

#ModoPapa
#FranciscoenChile

3. Somos Iglesia
 que  Sirve…
El seguimiento de Cristo implica poner 
todos nuestros talentos al servicio del 
bien común desarrollando un proyecto 
de «ecología integral que incorpore 
claramente las dimensiones humanas y 
sociales» (LS 137).

Iglesia en acción:
Definimos un gesto misionero de servicio 
a la comunidad que exprese nuestro 
deseo de cuidar la casa común que nos 
rodea (barrio, estudios, trabajo, territorio 
parroquial, etc.).



Oración Inicial
† Tomamos conciencia de que estamos en la Presencia de 
Dios haciendo la señal de la Cruz.

† Invocamos al Espíritu Santo.

† Leemos el texto del Evangelio según San Marcos 4, 26 - 29.

La Palabra de Dios interpela la vida
Comentamos el Evangelio:

† ¿Por qué se compara el Reino de Dios con una semilla?

† ¿De quién depende finalmente que la semilla crezca y fructifique?

† ¿De qué modo podemos colaborar para que la semilla sembrada dé frutos de 
paz, esperanza y unidad?

Proclamación de la Palabra
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos 4, 26-29

26Jesús decía también: «El Reino de Dios es como un hombre que esparce semilla 
en la tierra, 27y aunque duerma o esté despierto, sea de noche o de día, la semilla 
germina y crece sin que él sepa cómo. 

28Lo que sucede es que la tierra por sí misma va produciendo el fruto: primero un 
tallo, luego una espiga, por último, el grano maduro en la espiga. 29Y cuando el 
fruto está a punto, enseguida mete la hoz, porque ha llegado la cosecha».

Palabra de Dios.

Hay que avanzar hacia
«un desarrollo humano, 

integral y respetuoso que no 
se reduce al consumo, que 

no se reduce al bienestar de 
pocos, que incluye a todos 
los pueblos y personas en 
la plenitud de su dignidad, 
disfrutando fraternalmente

de la maravilla de la
Creación».

«Dios nos hizo el
don de un jardín

exuberante, pero lo estamos 
convirtiendo en una

superficie contaminada de 
escombros, desierto

y suciedad».

«Como cristianos,
queremos ofrecer nuestra 
contribución para superar 

la crisis ecológica que está 
viviendo la humanidad».

«Un verdadero planteo 
ecológico se convierte

siempre en un planteo social 
[...] Escuchemos tanto el 
grito de la tierra como el 

grito de los pobres»
(LS 49).

«No es compatible
la defensa de la naturaleza 

con la justificación
del aborto»

(LS 120).

Las múltiples acciones
humanas que están causando
un gran daño a la naturaleza,
y a la vida de las personas, 
especialmente a los pobres, 

«tenemos un superdesarrollo 
derrochador y consumista, que 
contrasta de modo inaceptable 
con situaciones persistentes de

miseria deshumanizadora»
(LS 109).

«Es evidente la incoherencia
de quien lucha contra el tráfico

de animales en riesgo de 
extinción, pero permanece 

completamente indiferente ante la 
trata de personas, se desentiende 

de los pobres, o se empeña en 
destruir a otro ser humano

que le desagrada»
(LS 91).

A cuidar la casa comúnTERCER ENCUENTRO

1.Somos Iglesia que escucha…
las enseñanzas del Papa Francisco, que 
se comprometen con el cuidado del ser 
humano y de la creación.


